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BANQUETE AL MARQUES DE ROZALEJO 
n Beniaján se festeja la labor del Vicepresidente de "U. N. E. A." en pro de la Agricultura y exportación levantinas 

Bien satisfecbo puede esfar 
cl señor mnrqué.^ de Rozale­
jo. él pronuneió un discnrso 
en la Asamblea Consultiva en 
defensa de tos productos de 
esta huerta murciana, cuyos 
extremos no hemos de repetir 
por heb erio publicado] en e s ­
tas* columnas, pero la huerfa > 
ha sabido testimoniar al mar-i 
qués de Rozalejo que sn la- i 
b o r e s estimc^da por ella todo i 
lo que se merece y el domin-; 
g o vió cumplida prueba de 
elio en el banquete que se le^ 
ofreció. 

Fué en el pueblo de Benia­
ján donde tuvo lug^r el aga­
sajo y celebróse en un casti­
zo almacén de naranjas pro­
piedad del conocido indus­
trial don Mauricio Minguez 
asistiendo muy cerca de tres­
cientos comensales de todos 
o s partidos de la huerta y re 
presentación de las industrias 
y exportaderes de los frutos 
de nuestro pafs. 

En amplio iocal, convertido, 
accidentelmente eo comedori 
y artísticamente adornado con 
flores y frutos de la huerta, 
tome ron asiento con c! mar­
qués de Re zalejo qne presi­
dió la comida el Excmo s flor 
gobernador civii de la provin­
cia don Emlüo Amor, el fe­
nienie alcalde aeñor Almarza, 
en representación d<?I Ayun 
tamiento que habfa tomado el 
acuerdo de adherirse a! acto, 
la comisión organizadora y 
otras personalidades. 

La comida tranacnrrió en 
medio de la mayor cordiali­
dad y a su fina; el competente 
perito agrícola don Pedro To­
var y Sánthaz dió lectara a 
las num?re8Íslma8 adhesio­
nes, recibidns, entre ellas una 
del entusiasia agriculíor de 
Beniaján don Franciseo Her­
nández Arce, que dice K S Í : 

Beniaján 12 de Febrero de 
1928. 

Murcia 

Sr. D. Pedro Tovar y com­
pafieros de comisión. 

Mis disfinguidos amigos: 
Sebeis que mi estado ¡de sa­
lud me prohibe contra mi vo-
lunfñd poderos acompañar al 
festejo que tan merecidamen­
te estáis celebrando en honor 
del hombre, a mi juici», más 
grande que se ha conocido 
en la política pgrsria espa­
fiola. 

Con hombres como éste 
debemos seguii-todos lo que 
del trabajo lí^boriosídad y 
honradez nos ganamos la vi­
da removiendo lerrnños de un 
lado para ofro para dulc'flcar 
y poner las íierras en condi­
ciones para qne puedan pro­
ducir los f utos de naranjos. 

Tened le vo unfad de abra­
zar en mi nombre al excelen­
tísimo señor msrqués de Ro­
zalejo y decirle que no aban­
done el caminal emprendido 
que cen ello se honra él y 
honra al puebl» que lo vié 
necer, 

jQaé grande eres marqués y 
qué grande haces a tu pafrial 
Permíícme qne dé un viva a 
la virlsd y otra al excelentísi­
mo seflor msrqués de R o n -
lejo. 

Gracias P«dro. no puedo 
m á s . — F í BCisco H'rnández. 

Al terminar la lecíura de la 
conmovedora adhe*lón esta­
lló una formidable o v a c i ó i 

que se prolongó varios minu­
tos nniéadose a la qae todos 
los comensales puestos en pie 
hicieron a un grupo de sefie-
ritas de la localidad que vi­
nieron a of ecer al marqués 
de Rozalejo sendas cestas, 
que contenían flores, naran­
jas, manzanas, limonei, ca 
pullo, hijuela y sedas , éstas 
últimas elaboradis en el taLer 
y fábrica de nuestro entrafia-
bie amigo don Juan Velasco. 

Componían el por todos 
conceptos admirable grupo 
^as sefioritas Encarnita Pele­
grín Quereda, Josefiaa Marín 
Quereda, Dolores Marfn Que-
reda, Consuelo Vera Marín, 
Carmen Sáachez, Lola Min­
guez Sánchez y Mariana Min­
guez Sánchez. 

Seguidamente el propio se ­
fior Tovar, en nombre de la 
comisión organizadora ofre­
ció el banquete, comenzando 
con el siguieate párrafo: 

«Me embargan en esíe mo­
mento la emoción y la ele-
gría. La emoción, porque pe­
sa sobre mí un encargo supe­
rior a mis fuerzas, cual es el 
de ofrecer este homenaje a 
la i'ustre personalidad del 
Excmo. sefior marqués de Ro 
zalejo, en nombre de los pro­
ductores y exportf^dores de 
Murcia, y alegría ai ver cómo 
a él se h 1 sumado la repre-
senteción de la mujer huerta-: 
na,ofreciendo al sefior Roza­
lejo los más ricos productos 
de nnestra vega y con ello la 
oportunidad de admirar sn 
belleza que es sin duda el más 
preciado de todos ellos, po­
nle» do a este acto uoa nota 
de color que no hubiese podi­
do dar la comisión organiza­
dora, ni el mágico pincel delí 
máa ilustre piníor. ] 

Uaa gran ovación apagól 
las frases del sefior Tover. ¡ 

Siguió éste resaltando los;^ 
méritos que concurrían en eí 
marqués de Rózalej'), y los 
motivos porque se había he­
cho acreedor a la grafitud de 
la huerta de Murcia y de los 
que de sns productos viven, 
encomiando su labar, hija de 
sus profundos conocimientos 
de sus problemas agrfcoaa y 
de su nobleza de sangre, ya 
que no podría olvidar que su 
abuelo el ilnstre conde del 
Valle de San Juan, llameba a 
sns labradores sns segundes 
hijos, y Rozalejo, haciendo 
honor a su antepasado los 
estima y defiende como her­
manos. 

j Sefior marqués! Como 
buenos hermanos, hagamos 
una división del trabajo: us­
ted labore en pro de la agri­
cultura en las altas esferas de 
la política; ios agricultores 
intensificarán la producción 
se eccionaran a la vez 'os fru­
tos y los exportadores sabrán 
llevar esfos productos a to­
das partes, que de ello buen 
ejemplo nos dan los exporta­
dores de Espinardo que han 
llevado rl pimeníón a fodo el 
mundo, hasta a l'^s pneblos 
más insigr'ificantes. 

Todos unidos creemos ri­
queza y esfo nos proporcio­
nará bienestar no solo a nos­
otros, sino también a nnes­
tros hijos, que es a lo menos 
que una sociedad de hombres 
conscientes debe aspirar. 
_A£rdyeehó la oportunidad 

s de que con e! festejado foma­
ron asiento ias autoridades 
para rogarles en nombre de 
los partidos de Beniaján, Tor 
rreagüzra, Llano de Brujas y 
Puente Tocinos se inferesa-
ran, por la pronta construc­
ción de nn puente que nna 
los primeros con los se 
gnDdo8;qae acortaran las dis 
tancias a fln de evitar el ro­
deo que las naranjas y demás 
frutos han de soportar para 
para llegar a Beniaján, por 
donde embarcan, conservan­
do así la primacía que esfe 
pueblo se ha sabido conquis-
far, pues por él so lo salen el 
sesenta por cienío de los fru­
íos que se exportan por el 
puerfo de Carfagena, y puer-
t s de la provincia de Ali­
cante, como de la de Murcia. 

Termina brindando por el 
marqués dc Rozalcío y por­
que su tabor, como merece, 
reporte a Murcia los benefi­
cios que é se propuso y que 
nuestra tierra necesiía, para 
que continuando siendo un 
un pafs trebdj dor deje deser 
pobre. 

Gran ovación acog ó las 
ú'timas pal<^bras dei sefior 
Tovar. 

Don Francisco M. Mufioz 
Pdlao, de Toíana, bebía a 
continuación para sumarse al 
homenaje ea nombre del Sin 
dicato Agrario y de la Unión 
de Expor íadoes de su ciu­
dad, cnya representación os ­
tentaba, y que esttndo el^í 
presente no podía guardar 
silencio a la hora de brindar 
porel marqués de Rozalejo, 
agricultor dc corazón y agri­
cultor de acción. 

Cuerna como el conde del 
Valle de San Jnaa entendía 
su nobleza que no era de otra 
forma dejando al lado de los 
suyos en los momentos de 
eflicción y asf personalmen­
te los ^atendía y socorrió 
cuando el lobo de la inun 
d e i ó n y el azote del eó-
'cra sc cebaron sobre Murcia 
en fecha que no puede olvi­
darse. 

Dijo que la verdadera rl-
qneza está en el trabajo y que 
los puebios no son más ricos 
porque tengan más dinero si 
no porqne produzcan más y a 
tal efecto relata una adecuada 
anécdota. 

Termina sn brindis con nn 
canto al trabajo y a !a perso­
na del festejado que contaba 
antes y hoy con más razón a 
su persona y a su labor en 
pro de la agriculfura. 

A continuación y a instan* 
cia de los asistentes habla 
nuesíro director don Gispar 
de la Pefi?, el que comienza 
agradeciendo la estimación, 
aunque para él snponia un 
verdadero s crificio usar.^ie 
la palabra en ací&ten impor­
tante agobiado como estaba 
por el peso de su reciente des 
gr.- clíi, pero ne quiere, diio, 
ante el ruego y por la signifi­
cación y representación que 
ea todo momento llevaba su 
persona, pero no quiero ca 
llar al entusiasmo y la adhe­
sión inquebrantable de lo que 
puede r.'presentar la l«bor 
y trebajo del marqués dc Ro­
zalejo. 

No de ahora si no de mu­
cho tiempo, el m.^rqués de 
Rozalejo se ocupa y prcbru-
pa de las cuestiones agríco-

s las que sienie y conoce por 
' haber vivido, hasfa el extre­

mo que por su enfusíasmo en 
defenderlas merec ó el dicía-
fado de loco de aquellos a 
qnien posiblemente no con­
venia que un propietario co­
mo el marqués de Rozalejo 
sustentase ide.'^s tan favora­
bles y justas como las suyas , 

' con los colonos de la huerta. 
\ Comentó e! trato que des 

grac'ademente por excepción 
dió siempre la casa Rozale­
jo o sos labradores, que ja­
más tuvieron queja de ella y 
ensalzó la figura del homena­
jeado que habiendo nacido ri 
co y noble prefirió el trabajo 
eo pro de los agricultores a 
la crílica y la holganza. 

E emplo digno de imifar el 
de Rozalejo, por cl que brin­
dó esíimu'andolc a que con-
fianíse su camino en ei que 
no le faltaría el concurso de 
las auforidades y ia edhe-
sión y seguimiento én sus 
empresas de toda la huerta 
murciana que por su propio 
bien, por la energía y ambi­
ción que en ella despertaban 
la belleZi d e s ú s mujeres ,an 
bien representadas en aquel 
momento, no podía por me­
nos de sumarse a los que reí 
lizaban una labor tan noble 
por todos conceptos como la 
del marqués de Rozalejo. 

También, a instincias de 
los asisíeníes, habla nuestro 
entrañable amigo don Juan 
Velasco Espinosa, a quien sc 
le tributó una enorme ova­
ción al levantarse, que ofre­
ció, con gran rcierto, a les 
bellísimas mujeres que hon-
reban con su presencia el ac­
to y ftl marqués de Rozalejo, 
que con su brillanfísima ac­
tuación en pro de la agricul­
tura, htbí^ dado ocasión al 
acío en que la huería teda 
manifestaba su gratitud al s e ­
ñor Rozalejo. 

En nombre de la Federa­
ción Agraria de Levente y de 
la F/etadora Murciana, cuyas 
represenfaciones osfenfab."i, 
se adhirió al acío, ofreciendo 
sus respefos y saludos al fes­
tejado, que en fodo momento 
y para sus nobles fines podía 
confar con la cooperación dc 
ambas eníidades. 

Nrdie más que cl marqués 
de Rozalejo podía exponer 
tan brillantemente a fa Asam­
blea la situación y prcblemrs 
de la huerta murciana, por­
que nadie más que él se ha 
preocupado de los mismos y 
de la solución que necesita­
ban para qne el labrador tu­
viese la merecida compensa­
ción a sus esfuerzos. 

Habla del prcbleraa naran­
jero, qaf. no es o t o , como 
dijo el festejado en ia Asam-
b ea, que cl de transportes, 
transportes y transportes; es 
a'go muy de lamentar y muy 
significativo que mientras los 
demás productos disf ufan de 
la exención dz impuesto del 
Estado que sobre los trans­
portes pesa, las frutas siguie 
ran sopor ándelo. 

S e refirió a la desigualdad 
con que los cxporiadores fri-
butan a la Hacienda, pues la 
misma cuota ha de pagar el 
qne h ce ochocientos o mil 
bultos qse el que exporta 
ochocientos mil, o un millón 
de elios. 

Al ocuparse del problema 

sericícola dice que no lo pue­
de hacer eco la bri lanfez y 
claridad con que ésíe y los 
demás de la huerfa fueron 
expuestos en la Asamb'ea por 
ei marqués de Rozalejo. qne 
vió la solución de! mismo 
donde verdaderamenfe la tie­
nen, o sea en In protección 
arancelaria a nuestra seda, 
gravando temporalmente la 
que sc importa del extranje­
ro para que fa industria nació 
nal consumiera la nuestra, 
que es una quinfa parte de lá 
que en España se consume. 

Finaliza brindando pOr el 
marqués de Rozalelo y por la 
consecución del Gobierno de 
las peticiones que había for­
mulado. 

Usó de la palabra después 
don José Flores que en nom­
bre de los exportadores de 
Espinardo, especia'mente de 
pimiento se adhirió al ban­
quete brindando porqne el 
marqués de Rozalejo alcance 
puestos a que por su talento 
y merecimientos cs acredor. 

A la adhesión de los expor­
tadores se ha hecho acredor 
y con ella puede confar en 
todo momento, pues están 
dispuesto a demostrar que 
exisfen en todas cuantas oca 
siones sea necesario demos 
trario. 

A continnación usa de la 
palabra don José del Portillo 
que en nombre de la familia 
agradece el homenaje de que 
se ha hecho objeto al mar­
qués de Rozslejo. 

Expone el amor al írabajo 
que este tuvo siempre y tiene 
en la actualidad, puesto que,a 
p?S8r de poseer una gran ilos 
tracióü la ecrecenfa cada día 
más con nuevos estadios que 
íe permitan ostentar nuevos 
lítulos académicos de mayor 
esfima para él que los nobilia 
rios porque son debidos a su 
esfuerzo. 

Hay que retener a Roz^^lejo 
en Murcia para qne el fruto 
de su trabajo venge: aqui. que 
esa es y me consta su mayor 
aspiración puesto que es nn 
murciano amante de su íierra 
y de los suyos 

Al fcrníinar el sefior Porfi­
llo, se levantó e' señor Almar­
za, que en nombre de! Ayun­
tamiento s?, adhiere al eeto, 
fsíicifendo al marqués de Ro­
zalejo que habia honrado a 
su tierra y al Ayonfemicnto 
de Murcia, el que habfa per­
tenecido como concejal y don 
dc hfbía demostrado ya las 
alfas condicloL'cs de que esta 
Investido. 

Ei Gobernednr civil se le­
v a d a a hablar y dice qnc en­
tre las amarguras qae dá el 
cargo de Gobernador, que 
hoy no es un mandatario de! 
Jefe polííico, sino que por su 
cuenta fiene que resolver to­
dos los ssHHtos que afectan 
a la provincia para lo que no 
recibe ofres instrucciones que 
justicia y bien, es íos actos en 
que todo un pueblo trab/'.ja-
dor, sin distinción de color, 
se suma a la labor del hom­
bre que los defiende, consue­
la, pues son para c Goberna­
dor lo que el oasis al caminan 
íe del desierto. 

Destacó la personalidad de 
Roza'ejo para con quien el 
Gobierno hab'a tenido las 
consideraciones que mfricía 
dando e su repre entación cn 
una provircif'. prime o, y la 
investidura de asambleísta 
de.'pues representando una 
región tan h boriosa y tau es 
p'éndidfi como la levantina 
que podía íener la seguridad 
de que fus derechos serian 
manfenidos con fodo el vigor 
y todo el entusiasmo de ios 
que la representaban tan legí 
timameíite c o n o c! merques 
dc Rozalejo. 

Las puertas del Gobierno 
esfán abiertas pera todo c! 
mundo y a él pueden acudir 
cuantas personas se crean ne 
cesitadas de su ayuda en la 

seguridad qne sns pretensio­
nes serán atendidas si son 
justas. 

Hoy en ¡os Gobiernos no 
sc h ce política en cl sentido 
popalar de la palabra; si se 
hace en su verdadero, por 
que s e hace administración 
honradamente y se hace jus­
ticia por igual e amigos y ene 
migos: recuerda anos bellos 
párrafos de Gáidós envíos que 
se dan normas para acercar 
el campo a la ciudad y la ciu­
dad al campo de forma que 
este reciba la cultura y aqué 
lla,la ciudad, la salud que pue 
dan darse teniendo que reco 
nocer que de la ciudad por 
lógica consecuencia de su des 
envolvimienfo tienen que salir 
los cerebros directores para 
procurar la felicidad de ésfas. 

Tiene frases de la mayor 
consideración y respeío para 
los antepasados del marqués 
de Rozalejo cuyas glorias se 
han manifestado en ei dfa de 
hoy por todos los que habla­
ron antes que él y pide por la 
memoria de aquéllos un mi 
ñuto de si>encio, que se guar­
da respefuosamenfe. 

Terminó su discurso brin­
dando como fcdos por ê  mar 
qués de Rozalejo, que mere­
cía sin duda alguna al efecto 
y !a adhesión que significa­
ban de parte de los labrado­
res y exportadores de Mnr­
cia el acto que se estaba ce­
lebrando y al que él s e unía 
de todo corazón eomo G o ' 
bernad r̂ y como fmigo del 
marqués de Rozalejo. 

At levantarse el festejado, 
todos los asistentes, puesto.; 
eo pie, le ovacionan y acla­
man. 

E s imposible segnir ni re­
cordar ei fogosísimo y elo­
cuente discnrso en el que el 
marqués dc Roza eje dió las 
grades a los que le festeja­
ban de macera superior a sns 
merecimientos. 

Lo que yo he hecho, está 
compensado con creces con 
fo que vosotros hacéis por 
mí, y desde hoy ún más que 
eyer quedan vinculados para 
siempre fodos mis írabajos y 
todos mis anhelos en pro de 
esfos huertanos de Murcia 
que tan espléndidamente sa­
ben pagar lo que por ellos 
se hace. 

Profundamente emociona­
do y eon las lágrimas en los 
ojos da las gracias a todos 
los que tuvieron cariñosos re­
cuerdos prira sus antepasa­
dos y porque siento hervir en 
mí la sengre de ellos y porque 
late eu mi corazón sus nobles 
senfimientos he de consegrar, 
todo mi trab'jo y teda m\ 
energía a vosotros que dais 
U D altísimo ejemplo de labo­
riosidad y constancia. 

El problema qne aquí se 
presenta en cuanto a nareu' 
jas cs problema de exceso dc 
producción, porque disfruta­
mos hoy del trabdjo''dc nues-
tres mayores como nuestros 
hiios han de disfrutar del núes 
tro Por e so al plantear o en 
¡a Asamblea lo hice cn el sen­
tido de que se faeiliíase de 
todes las formas posibles su 
exportación protegiéndolas 
en cuantos tratadea comer­
ciales se hagan con todes les 
naciones|europeas para que a 
ellas üeguen y seao consumi­
das nuestras sio iguales na-
rarjas. 

Como dijo el señor Velas­
co facilidad en el transporte 
es io que dentro dc España 
se necesita y por cs© solicité 
del Gobierna la adopción do 
todas las medidas encamina­
das a consegU!rIo,porque elle 
en unión de una seleecién en 
el culfivo hará imposible la 
competencia de nuesíras na 
ranj«'S de las que se prodncen 
en California, Palesfina y el 
Cabo. 

Ha€ióndí?se eco de las fra­
ses del sefior Velasco afirma 
qne el problema de la seda es 

quizá c! más importante do 
los que están por resolver en 
esta región que al través dol 
tiempo ha sfibido conservar 
pasando psr íodas Ifs vieisl-
tudes su primer pnesto eomo 
productora de seda. 

Pensaba yo eomo pienso 
en es tes momentos al hablar 
en la Asamblea en ia situa­
ción de los productores do 
capullo de Murcia, en víspe­
ras de la nueva cosecha te­
niendo todavía sin íejsr la del 
año anterior que easi en su 
mitad, o más, tienen sin|ven-
der. 

S i g o eníendiendo qne cl 
único medio de conjurar esfa 
crisis es el de la protección 
arancelaria para eviíar que la 
seda d l̂ Japón y China ven­
gan a competir eon ia nuestra 
en tales condiciones que la 
desvaloricen por completo. 

Hay que tener presente e o ­
mo yo tuve que la industria 
de tejidos española consume 
enuaimente próximo a qui­
nientos mii kilogramos de s*e-
da en tanto que en España s e 
producen solamente nnos no­
venta mi y ea lástima qu¿ e s ­
ta producción espeñoia s e 
exporte al extranjero y oo se 
consuma en Espafia dando el 
rendimiento debido a ios qae 
la cultivan cuando eon la s o ­
lución que propuso y sin da­
ño a nadie podría conse­
guirse. 

Hay paes que iaaísfir y yo 
esíoy dispuesto a cho si n e 
ayudáis «o la forma qne so 
ayudaron siempre vascos y 
eaíalanes,que no fué otra qne 
la de unirse lodos: indnstría-
les, exportadores y prodncto-
res, sumando una fuerza qao 
aisladamente no se puedo te­
ner, la que ha pesado siem­
pre sobre la política espafio-
y que es el secreto de ia pros­
peridad deaqnellas regiones. 

Sos tuvo ca bhliantes pá­
rrafos ei derecho de los la^ 
bra dores a la tierra, cosa qno 
él estaba dispuesto a hacer 
eon laa 8 u y B s , e n la seguridad 
de que alguien más lo haría 
aanque hubiese otros machos 
que lo erfiicaran, porqae no 
concebían que un propietario 
laborase por la prosperidad 
de sns colonos hssta ei extre­
mo de desposeerse de lo suyo 
para entregárselo. 

Yo—dijs—b«^enido la sner 
te de nacer rico y con ffínlo 
de nobleza, pero no aprecio 
ningHBo de los que poseo máa 
qne los que gane coa mi pro­
pio esfnerzo y írabajo, y aan­
que se me eritiqoe y sc me 
líame loco, yo (estoy satisfe­
cho de mí mismo porqne cea 
ceplúo que ai trabajar paro 
los labradores, y pienso en 
ios míos, creo qae ao hago 
sino corresponder al esfuerzo 
qne varias generaciones ante­
riores a los qne hoy caltivao 
mi íierra hicieron p^ra acamu 
lar la riqueza de que yo dis­
ponía al nacer, y que hoy me 
permite consagrarme por e o n 
pleto a ellos. 

Al sefior Rozalejo, todos 
los asisteníes, puestos en píe 
le ovacionaron y vitorearon, 
cosa que ocurrió varias ve­
ces durante el transcarso do 
su brillantísimo discnrso. 

C O R elío íerminó este acto 
de tanta ír^nscertdcneia para 
la agricoltara murciana que 
tiene puestos sas ojos en cl 
marqnés de Rozalejo y del 
qne quedará hpciia por mu­
chos afios en el laborioso y 
hospitalario pneblo de Benia­
ián que tan cumplida y caba­
llerosamente supo tratar a 
sus ilustres huéspedes del 
domingo. 

Nuestra enhorabacna a to­
dos y may especialmente a la 
comisión organizadora. 


